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Como sabemos, el plan de Dios se desarrolla de manera progresiva; un paso tras otro. Y los 
Días Sagrados de Dios describen estos pasos. Me gusta mucho la manera en que los Días 
Sagrados de Dios se describen en el nuevo libro: como un plan detallado. Porque los Días 
Sagrados Dios nos muestran una serie de instrucciones y planes que debemos seguir para que 
nuestra mente pueda ser transformada y podamos alcanzar nuestro máximo potencial. Pero en 
el calendario anual, antes de los Días Sagrados tenemos el Pesaj. 

¿Y qué es lo más importante que se cumplió en el Pesaj Sabemos que Cristo murió por 
nuestros pecados. En la Biblia hay muchos versículos que hablan del sacrificio de Cristo, que 
nos libra del castigo por el pecado. Y esto es cierto. Pero no es algo automático. Tenemos la 
posibilidad de ser librados del castigo por nuestros pecados. Tenemos la posibilidad de que el 
resultado de nuestros pecados no sea la muerte. 

Justo después del Pesaj, celebramos el primero de los Días Sagrados anuales: la Fiesta de los 
Panes sin Levadura. Lo más importante que se nos dice es que debemos sacar el pecado de 
nuestras vidas. ¿Por qué? Porque el castigo por el pecado es la muerte. Esto es así y siempre 
será así. 

Pero lo que Cristo hizo como el sacrificio del Pesaj fue quitar el castigo por el pecado a los seres 
humanos, si estos siguen Sus pasos. Pero no podemos hacer esto por nuestra propia voluntad 
ni por nuestra propia determinación. Esto nos es imposible. Pero tenemos la ayuda y el 
consuelo del espíritu santo. No podemos librarnos del pecado por nosotros mismos. No 
podemos luchar contra el pecado por nosotros mismos. Y cuando lo intentamos, fracasamos. 

Como cuando usted intenta quitar toda la levadura de su casa. Usted hace lo mejor que puede, 
pero esto es físicamente imposible. Usted puede limpiar la tostadora de pan y dejarla 
reluciente, como nueva. Y quizá usted incluso se sienta bien por hacer esto. Usted puede 
limpiar su casa a fondo, hasta el último rincón, y creer haber quitado toda la levadura, pero la 
realidad es que no se puede limpiarlo todo a la perfección. Porque yo le garantizo que en algún 
rinconcito de los armarios de la cocina, detrás de la nevera, entre los cojines del sofá o en la 
alfombra, siempre habrá una pequeña miga de pan (quizá microscópica) que contiene 
levadura. 

Y lo mismo sucede con el pecado. Podemos esforzarnos al máximo, analizar cada aspecto de 
nuestra vida, y quizá lo hagamos bastante bien con nuestros propios esfuerzos, pero nunca 
podremos librarnos por completo de todo pecado. Siempre habrá algo que siga allí, del que no 
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nos damos cuenta. Y es precisamente por eso que necesitamos que Dios saque esas cosas a la 
luz, para que sepamos que están ahí. Si no sabemos que esas cosas están ahí, ¿cómo podemos 
vencerlas? 

Pero la buena noticia es que Dios no quiere que seamos perfectos por nuestros propios 
esfuerzos. Lo que Dios quiere es que seamos sinceros con Él, que nos arrepintamos y que 
dependamos completamente de Él. Dios no espera que venzamos el pecado por nuestros 
propios esfuerzos. Dios sabe que no podemos vencer el pecado por nuestra cuenta. Por eso 
Cristo tuvo que venir. 

Estamos celebrando los Días de Panes sin Levadura y sabemos que la levadura representa el 
pecado. ¿Verdad? La levadura representa el pecado. Pero permítanme hacerles esta pregunta: 
¿Qué representa el pecado? Ustedes pueden pensarlo un momento. Sabemos que cuando 
cometemos pecado vamos en contra de Dios y de Su voluntad. ¿Y la voluntad de quien estamos 
haciendo cuando cometemos pecado? Si no estamos haciendo la voluntad de Dios, ¿de quién 
es la voluntad que estamos satisfaciendo? Podríamos pensar que es la voluntad de Satanás. Y 
esto es cierto. Porque la voluntad de Satanás es oponerse a todo lo que viene de Dios. 

Pero dejemos a Satanás de lado por un momento, porque la verdad es que no necesitamos su 
influencia para cometer pecado. Él nos incita al pecado, por supuesto, pero los seres humanos 
somos perfectamente capaces de pecar sin que Satanás nos incite. En el Milenio, Satanás ya no 
estará entre los seres humanos, pero aun así las personas seguirán cometiendo pecado. 

Y si, cuando cometemos pecado, no estamos haciendo la voluntad de Dios, debería quedar 
perfectamente claro de quién es la voluntad que estamos haciendo: la nuestra. La nuestra, la 
nuestra, la nuestra. 

La levadura representa el pecado. Y cuando cometemos pecado estamos expresando nuestra 
propia voluntad. Esto es muy parecido a la elección que tenemos entre el Árbol del 
Conocimiento del Bien y del Mal y al Árbol de la Vida. ¿Cuál elegimos? ¿Elegimos la vida o la 
muerte? 

Y de eso también se trata el bautismo. Debemos ser bautizados antes de poder  participar de la 
ceremonia del Pesaj. La decisión de ser bautizados simboliza nuestra voluntad de abandonar 
nuestra antigua forma pecaminosa de vivir, de dejar de elegir nuestros  propios caminos y de 
creer saberlo todo. Damos muerte a nuestro viejo “yo” sepultándolo en el agua. Y cuando 
salimos del agua somos nuevas personas, listas para empezar una nueva vida. 

Todos los que nos hemos sido bautizados deberíamos haber tomado esa decisión. Elegimos la 
voluntad de Dios por encima de la nuestra. 
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El título de este sermón compartido es De la Voluntad propia a la Voluntad de Dios. 

¿Y qué es la voluntad de Dios? Esto es un poco difícil de definir. Cuando en la Biblia se habla de 
la voluntad de Dios, generalmente se refiere a lo que Dios nos ordena y a lo que desea de 
nosotros moralmente. Es decir, la manera en que debemos vivir en relación con los demás. O 
sea, lo que es moralmente correcto frente a lo que está mal. Pero hay otro aspecto de la 
voluntad de Dios que guarda relación con Su plan. En términos sencillos, podríamos decir que 
la voluntad de Dios es Su plan y el camino de vida por el cual Él desea que vivamos, para que 
Su propósito se cumpla en nuestra vida. Y esto es diametralmente opuesto a nuestra propia 
voluntad. Nuestra voluntad es lo que deseamos que suceda. Podemos pensar que esto nos 
llevará resultará en una vida plena y nos dará satisfacción, pero si nuestra propia voluntad no 
está totalmente de acuerdo con la voluntad de Dios, esto nunca pasará. Sin embargo, a 
menudo nos convencemos de que nuestras acciones nos llevarán precisamente a eso. 

Y si comparamos el plan y el propósito de Dios con nuestros propios, podemos preguntarnos: 
¿Cuál es nuestro plan? ¿Cuál es nuestro propósito? Y, lamentablemente, muchas veces no lo 
tenemos claro. Las personas suelen actuar impulsadas por su voluntad egoísta. ¿Y cree usted 
que ellas realmente piensan en las repercusiones y los efectos a largo plazo de esto? 

Cuando hacemos nuestra propia voluntad, estamos más preocupados por obtener satisfacción 
de inmediato. Piensen en todos los pecados que las personas cometen al buscar placeres 
temporales o para sentirse bien consigo mismas. Y, por supuesto, estas cosas pueden darles 
placeres momentáneos, pero a la larga el resultado es la destrucción. 

Por otro lado, la voluntad de Dios contempla Su plan para la humanidad y el desarrollo de 
nuestro verdadero potencial. Esto es lo más importante para Dios. Pero esto no suele ser lo 
primero en lo que pensamos en nuestro día a día, ¿verdad? Pero, como mencioné antes, Dios 
nos ayuda con esto. Si nos esforzamos, hacemos lo mejor que podemos y clamamos a Dios por 
Su ayuda, logramos armonizar nuestra voluntad con la de Dios. Porque la voluntad de Dios lo 
mejor para nosotros a largo plazo. Y eso es algo que debemos aprender y aplicar en nuestras 
vidas. 

Vamos a leer un pasaje de la Biblia sobre este tema. Vayamos a Romanos 12:1 - Así que, 
hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. Aquí se nos dice que 
debemos presentar nuestros cuerpos como sacrificio vivo. Y esto significa que debemos 
sacrificar nuestra propia voluntad. Debemos renunciar a lo que deseamos. Nuestros deseos, si 
no están en armonía con Dios, como acabo de mencionar, no conducen a la verdadera 
plenitud. Solo el camino de vida de Dios conducen a la verdadera plenitud. 
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Aquí Pablo nos invita a imaginar que ponemos nuestros cuerpos en un altar, como se hacía 
antes con los animales sacrificados. Y la palabra “culto” usada aquí es la misma que se 
empleaba para describir los sacrificios que se ofrecían en el templo. Pero fíjense en que aquí se 
dice que esto es nuestro culto “racional”. Y la palabra “racional” aquí se refiere al logos y a la 
mente, a nuestros pensamientos. Debemos poner nuestros cuerpos en el altar y sacrificarnos a 
nosotros mismos, como Pablo dice aquí. Y hacemos esto en nuestra mente. 

En el siguiente versículo Pablo nos da más detalles sobre lo que debemos hacer. Versículo 2 - Y 
no os amoldéis a este mundo; sino que sed transformados por la renovación de vuestro 
entendimiento. Así podréis comprobar que la voluntad de Dios es buena, agradable y 
perfecta. En otras palabras, no debemos ser como las personas del mundo. No debemos hacer 
lo que ellas hacen. Porque ellas solo buscan hacer su propia voluntad. Y esto solo conduce a la 
destrucción. En cambio, Pablo aquí nos dice que debemos poner a prueba la voluntad de Dios. 

Y aquí Pablo usa tres palabras para describir la voluntad de Dios. La primera es “buena”, o sea, 
lo que es moralmente correcto. Por eso está escrito que solo Dios es bueno. Porque Él es el 
único que sabe lo que es realmente bueno. ¿Por qué? Porque Él es soberano y todopoderoso. 
Él es quien decide y sabe lo que es bueno. No hay nadie como Dios. 

Así que, debemos poner a prueba la moralidad de Dios. Y si nos guiamos por lo que Dios dice 
que es bueno para nosotros, con el tiempo descubrimos que esto es mucho mejor, porque nos 
permite crecer y nos satisface plenamente. 

La segunda palabra que Pablo usa aquí es “agradable”, y se refiere a lo que agrada a Dios. 
Queremos agradar a Dios. En los tiempos del Antiguo Testamento las personas ofrecían 
animales en sacrificio, pero Dios dijo que estos sacrificios no le agradaban. Y esto se menciona 
muchas veces en la Biblia. Porque lo que Dios realmente quiere es que las personas obedezcan 
a Sus caminos. Esos rituales, por sí solos, no tenían sentido. Lo que realmente agrada a Dios es 
nuestra obediencia, nuestra fe, la humildad, el amor al prójimo y demás. Y todas esas cosas 
forman parte del carácter de Dios. 

Y cuando Dios ve que estamos poniendo en práctica estas partes de Su carácter y Su moralidad 
en nuestra vida, esto le complace. Y esto es lo que significa la palabra “agradable” aquí. 

Y la última palabra que Pablo usa en el versículo 2 usa para describir la voluntad de Dios es 
“perfecta”. Y esta palabra significa que algo está completo y no le falta nada. Esto sucede 
cuando nuestra voluntad está en armonía con el supremo propósito y el plan de Dios. Así que 
para poner a prueba la voluntad de Dios, primero debemos estar dispuestos a sacrificar 
nuestra propia voluntad. Y en este versículo, Pablo describe esto como un proceso: un proceso 
de crecimiento continuo. 
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Como sabemos, la palabra que se usa aquí para “transformar” es “metamorfosis”, o sea, el 
proceso por el que una oruga se transforma en mariposa. 

Nosotros tomamos decisiones en la vida. Y cuando tomamos decisiones basadas en nuestra 
propia voluntad, vemos los resultados. Pero cuando tomamos decisiones basadas en la 
voluntad de Dios y comprobamos y ponemos a prueba Su voluntad, vemos los resultados. Y la 
prueba consiste en ver cuál funciona mejor y cuál da mejores resultados. 

Para que nuestra voluntad esté de acuerdo con la voluntad de Dios, primero debemos 
deshacernos de nuestra propia voluntad. Y lo que quiero decir con esto es que tenemos que 
reconocer que no podemos estar de acuerdo con Dios si no reconocemos nuestra debilidad e 
insignificancia. Y ahí es donde entra la humildad. Ese debería ser uno de nuestros principales 
objetivos durante los Días de los Panes sin Levadura. 

Vayamos al Salmo 51. Vamos a leer la respuesta de David a Dios después de que Natán lo 
confrontó por lo que había hecho con Betsabé y por haber mandado matar a Urías. No vamos 
a leer todo el Salmo. Pero es bueno que lo leamos por nuestra cuenta, ya que es este Salmo 
Dios nos muestra la actitud correcta que debemos tener. Aquí David reconoce su error y pide a 
Dios que sane su forma de pensar para que sus pensamientos vuelvan a estar de acuerdo con 
la manera de pensar de Dios. Aquí David detalla un proceso importante que debemos seguir 
para pensar correctamente. 

Los Días de los Panes sin Levadura representan que debemos deshacernos del pecado. Y para 
lograrlo, primero necesitamos tener una mentalidad adecuada. Si lo pensamos bien, hay 
muchas ocasiones en las que necesitamos detenernos y reflexionar sobre nuestra manera de 
pensar. Cuando un equipo de fútbol está a punto de salir al campo para enfrentarse a otro, 
¿qué mentalidad deben tener los jugadores? Yo no creo que ellos se pongan a escuchar música 
para relajarse, como si fueran a entrar en un spa. Música clásica quizá. ¡Por supuesto que no! 
Lo que ellos suelen hacer es gritar para aumentar la adrenalina. Ellos necesitan tener esa 
mentalidad para ser productivos en el partido. Y lo mismo se aplica a los soldados que salen al 
campo de batalla.   

Pero, por otro lado, imagine que usted es un cirujano que se prepara para realizar una cirugía 
de corazón abierto o una neurocirugía. Usted no se prepararía de la misma manera que un 
soldado para entrar en la batalla o un jugador para entrar en el campo de fútbol. En ese caso, 
usted quizá escuche música relajante, como la clásica. Usted probablemente intentaría 
ralentizar un poco la respiración. Usted querrá estar lo más tranquilo posible para que sus 
manos estén lo más firmes posible. 

Y estos son solo un par de ejemplos de la mentalidad adecuada para lograr algo en la vida. Y los 
Días de los Panes sin Levadura también son un tiempo para prepararnos. Y de esto se trata lo 
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que David menciona en estos versículos. David deseaba tener la mentalidad correcta y que su 
voluntad estuviese de acuerdo con la de Dios. Y cuando logramos esto, podemos tener más 
éxito porque entonces resulta mucho más fácil deshacernos del pecado. 

Salmo 51:10 - Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, y renueva dentro de mí un espíritu recto. 
Al hacer lo que hizo David se había alejado mucho de Dios. Y por eso, David le pide a Dios que 
renueve en él un espíritu recto. David reconoció que no tenía un espíritu recto y le pidió a Dios 
que creara en él un espíritu puro y limpio. Esto también demuestra que David confiada en Dios. 
David no confía en sí mismo. David sabía que no podía lograr esto solo y que Dios podía crear 
en él un corazón puro. Y ese es uno de los primeros pasos que debemos dar para vencer 
nuestra propia voluntad. Debemos admitir que no podemos hacer esto solos. Si usted alguna 
vez piensa que puede hacer esto solo y que no necesita la ayuda de Dios, está completamente 
equivocado. La voluntad propia no es solo buscar en nosotros mismos la respuesta correcta, 
sino que es también confiar en nosotros mismos para resolver nuestros problemas y luchar 
nuestras batallas. Y aquí queda claro que David entendía esto. 

Versículo 11 - No me alejes de Tu presencia ni me quites Tu santo espíritu. Y ese es 
precisamente nuestro mayor temor cuando cometemos pecado. No queremos que el espíritu 
de Dios deje de habitar en nosotros. Pero sabemos que Dios no puede habitar donde hay 
pecado. Por eso es muy importante que nos arrepintamos cuanto antes y que nuestra mente 
vuelva a su estado correcto para que esto no vuelva a suceder. 

Versículo 16 - Tú no te deleitas en los sacrificios ni Te complacen los holocaustos; de lo 
contrario, Te los ofrecería. Esto es justo lo que he mencionado antes. Ningún holocausto 
puede agradar a Dios. Todo esto es solo un ritual físico. 

Versículo 17 - El sacrificio que Te agrada es un espíritu quebrantado; Tú, oh Dios, no 
desprecias al corazón quebrantado y arrepentido. Y esto se parece mucho a lo que Pablo 
escribió en Romanos 12, como acabamos de leer. Pablo dice que debemos presentar nuestros 
cuerpos como sacrificio vivo. Y aquí David dice claramente que los sacrificios que agradan a 
Dios tienen que ver con nuestra mentalidad, nuestra actitud y nuestra manera de pensar. 

David también menciona un corazón contrito. Y esto significa un corazón quebrantado. La 
palabra “contrito” puede usarse para describir tanto un estado físico como uno mental y se 
refiere a un colapso total. Así fue como David se sintió cuando se dio cuenta de la gravedad de 
su pecado. ¿Se ha sentido usted así alguna vez? ¿Se ha sentido usted totalmente roto por 
dentro, incluso enfermo, después de haber hecho algo que está mal? 

Pues así se sintió David. David reconoció que sus deseos, su propia voluntad, lo habían llevado 
a elegir el camino que había elegido. Y su sacrificio consistió en enfrentarse a su verdadera 
naturaleza. Esto no le gustó para nada. Pero fíjense en lo que él dice al final de ese 
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versículo: ...Tú, oh Dios, no desprecias al corazón quebrantado y arrepentido. En otras 
palabras, Dios no nos despreciará ni nos lo reprochará, SI… SI tenemos la mentalidad correcta. 
Si sacrificamos nuestra voluntad y le pedimos a Dios que la reemplace por Su voluntad, 
entonces Dios no nos despreciará ni nos lo reprochará. 

Lo que Dios realmente quiere es que nos arrepintamos sincera y humildemente. La humildad 
es muy importante. Si tenemos una mentalidad humilde y clamamos a Dios por Su ayuda, 
tenemos la fórmula para el éxito. 

Veamos un ejemplo que muestra claramente la humildad y el orgullo. Por un lado, tenemos a 
alguien de espíritu humilde. Al principio, ese individuo no comprende nada de lo que le está 
pasando, pero gracias a su actitud, al final logra entender algo espiritualmente. Por otro lado, 
tenemos a un grupo de personas convencidas de que lo saben todo. Esas personas confían 
plenamente en su propio entendimiento y lo presentan como si fuera una verdad absoluta. Por 
eso, sus corazones se endurecieron y ellos no pudieron ver la verdad que tenían bien delante 
de sus ojos. 

Vayamos a Juan 9:1. Como acabo de mencionar, en este capítulo podemos leer sobre dos tipos 
de personas: los humildes, que admiten su ceguera, y los orgullosos, que afirman que pueden 
ver. Y esta Fiesta de los Panes sin Levadura, que estamos celebrando ahora, requiere una 
mente capaz de “ver”. 

Juan 9:1 - Al pasar Josué, vio a un hombre ciego de nacimiento. Sus discípulos le 
preguntaron: “Maestro, ¿quién pecó, este hombre o sus padres, para que naciera ciego?” Y 
Josué respondió: “Ni este hombre pecó, ni sus padres, sino que esto sucedió para que la obra 
de Dios se hiciera evidente en su vida. 

Todos conocemos esta historia. Josué y Sus discípulos pasaron junto a este hombre ciego. Y 
entonces Josué escupió en el suelo, mezcló Su saliva con barro, untó los ojos del ciego con esa 
mezcla y le dijo que fuese al estanque de Siloé a lavarse los ojos. El ciego hizo lo que Josué le 
había dicho y, de repente, por primera vez en su vida, pudo ver. Con su limitado entendimiento, 
el ciego hizo exactamente lo que Josué le había dicho y, por ello, pudo ver físicamente. 

Y unos versículos más adelante podemos leer que, cuando los vecinos del ciego se enteraron 
de lo sucedido, comenzaron a interrogarlo, preguntándole: “¿Quién te hizo esto? ¿Cómo 
sucedió esto?”. Y él les explicó que había sido un hombre llamado Josué. Entonces los vecinos 
del ciego lo llevaron ante los fariseos. Y, claro, él ahora era un ex ciego. Y él les explicó 
nuevamente toda la historia. 

Continuemos con esta historia en el versículo 16 - Algunos de los fariseos comentaban: “Ese 
hombre no viene de parte de Dios, porque no respeta el Sabbat”. Otros objetaban: “¿Cómo 
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puede un pecador hacer semejantes señales?” Y había desacuerdo entre ellos. Por eso, ellos 
interrogaron al ciego nuevamente: “¿Y qué opinas tú de Él? Fue a ti a quien te abrió los ojos.” 
Y el ciego contestó: “Yo digo que Él es profeta.” 

El hombre que antes era ciego no solo les contó lo sucedido, sino que también afirmó que 
Josué era un profeta. Y, por supuesto, a los fariseos no les gustó para nada su respuesta. En el 
versículo 16 podemos leer que ellos ya habían juzgado a Josué, diciendo que Él era un pecador. 
Y aquí, el hombre que antes era ciego dijo a los fariseos que Josué le había sanado los ojos y 
que Él, además, era un profeta. 

Versículo 18 -  Pero los judíos no creían que el hombre hubiera sido ciego y que ahora viera, y 
hasta llamaron a sus padres... Los fariseos no le creyeron. Ellos llamaron a los padres de ese 
hombre y les preguntaron si él realmente había sido ciego. Y, por supuesto, sus padres 
confirmaron que él había nacido ciego. Aquí también se dice que los padres tenían miedo a los 
judíos y, por eso, dijeron: “Miren, nuestro hijo es mayor de edad y puede hablar por sí mismo. 
Pregúntenle a él”. Ellos no querían involucrarse en sus disputas. 

Versículo 24 - Por segunda vez, llamaron los judíos al que había sido ciego y le dijeron: “¡Da 
gloria a Dios! A nosotros nos consta que ese hombre es pecador. 
Esto demuestra que ellos ya estaban convencidos de que Josué era un pecador. Ellos estaban 
seguros de que Josué era un pecador. Y, por supuesto, Josué no era ningún pecador, pero los 
fariseos estaban convencidos de que esta era la verdad. Nada de lo que el que había sido ciego 
o sus padres y vecinos pudiesen decir los convencería de lo contrario. 

Versículo 25 - Él respondió: “Si es o no es pecador, no lo sé. Lo único que sé es que yo era 
ciego y ahora veo. El pobre hombre estaba siendo interrogado. Sus padres estaban asustados. 
Y él simplemente les dijo: “Miren, yo antes no podía ver y ahora sí. Los hechos hablan por sí 
mismos. No hay como negarlo, ¿verdad? 

Versículo 26 -  Pero ellos le insistieron: “¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?” Y él 
respondió: “Ya os lo dije y no me hicisteis caso. ¡Vaya! Esa respuesta no les gustó para nada. 
“Ya os lo dije y no me hicisteis caso. ¿Por qué queréis oírlo de nuevo? ¿Es que también 
vosotros queréis haceros Sus discípulos?” Una buena respuesta. Los fariseos se aferraban 
tanto a sus creencias y convicciones que creían saberlo todo. Los hechos les daban igual. Ellos 
podían oírlos un millón de veces de un millón de personas diferentes, pero no iban a cambiar 
de opinión. 

Y esto me hace pensar en cómo están las cosas en el mundo ahora mismo. Las personas toman 
partido en una discusión. Ellas opinan sobre si algo está bien o mal. Y podemos presentarles 
hechos y argumentos que demuestren que lo que ellas creen que es verdad es falso, pero no 
les importa. No hay manera de convencerlas de lo contrario. Su opinión ya está formada. 
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Los fariseos ya tenían una opinión formada sobre Josué. Eso fue lo que el que había sido ciego 
les dijo: “Ya os lo dije una vez, y no me hicisteis caso. ¿Por qué queréis oírlo nuevamente?” Él 
incluso se les restregó esto en la cara, preguntándoles si también querían ser discípulos de 
Cristo. Y, por supuesto, eso era lo último que se les pasaría por la cabeza, pero él simplemente 
se lo estaba dejando muy claro. 

Versículo 28 - Entonces lo insultaron y le dijeron: “¡Discípulo de ese lo serás tú! ¡Nosotros 
somos discípulos de Moisés! Y la verdad es que hay que reírse de ellos, porque se estaban 
comportando como niños pequeños. Ellos le dijeron: “¡No! Por supuesto que no somos Sus 
discípulos. Somos mucho mejores que eso. Somos discípulos de Moisés”. ¡Cuánta tontería! 

Y había varias razones por las que los fariseos no podían aceptar que Josué fuera el Mesías. Y 
una de esas razones tenía que ver con sus ideas preconcebidas sobre el Mesías y con lo que 
esperaban que él haría cuando viniera. Ellos creían que el Mesías sería un gobernante, un 
político, que vendría para liberarlos del dominio del Imperio Romano y establecer un reino, a 
nivel físico. 

¿Pero dónde en el Antiguo Testamento esta escrito esto? En ningún lugar. Pero eso es lo que 
puede suceder cuando las personas empiezan a especular y a formar sus propias ideas sobre 
como las cosas deben ser. Porque cuando el verdadero Mesías vino, ellos no se enteraron de 
nada y estaban llenos de orgullo. Ellos eligieron defender sus propias ideas. Las ideas no venían 
de Dios ni de Moisés, de quien ellos afirmaban ser discípulos. Las ideas y prejuicios que tenían 
sobre Cristo provenían de sus mentes limitadas. Su orgullo los cegó y ellos no pudieron ver la 
verdad. 

Versículo 29 - Y sabemos que a Moisés le habló Dios; pero de este no sabemos ni de dónde 
salió. Para los fariseos, el hecho de que Dios hablara con Moisés le confería autoridad. Y ellos 
no veían ninguna autoridad en Josué. A eso se referían cuando dijeron que no sabían de dónde 
Él había salido. Era como si Él no tuviera un currículum, un CV, un portafolio, o como quieran 
llamarlo. 

Y, según la mayoría de los relatos, Josué era un tipo bastante común en la época. Él no siquiera 
se destacaba entre Sus discípulos. Y para un pueblo que esperada a un salvador que los liberara 
del dominio del Imperio Romano, Josué no parecía encajar en esa descripción. No si ellos no 
tenían humildad para comprender quién era Él a nivel espiritual. 

Pero lo más raro de todo es que ellos dijesen: “Dios le habló a Moisés. Pero no parece que Dios 
le haya hablado a este tipo alguna vez”. ¡Esto es lo que ellos pensaban! ¡Y mal sabían ellos que 
Josué era el Verbo de Dios hecho carne y que Dios le hablaba directamente a través de Su 
espíritu! Dios era quien inspiraba las palabras que decía Josué. Josué había venido a cumplir la 
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voluntad de Dios, Su Padre y estaba allí para hacer la obra de Dios. Josué hablaba en nombre 
de Dios. Él tenía el espíritu de Dios, el Logos de Dios, plenamente en Él. Pero ellos no pudieron 
reconocerlo. 

Y eso es algo aterrador. Esto demuestra lo poco que ellos sabían sobre Dios y Sus caminos. Ellos 
no pudieron entender estas cosas porque estaban llenos de orgullo. Su mentalidad y actitud 
eran equivocadas y por eso ellos no podían aceptar la verdad. 

Versículo 30 - El hombre les respondió: ¡Esto es lo más sorprendente! Que vosotros no sepáis 
de dónde salió, y que a mí me haya abierto los ojos. El que había sido ciego estaba 
sorprendido por sus argumentos: “No sabemos mucho sobre este hombre. ¿Sabes quién es 
É?”. Un argumento muy débil. Él estaba sorprendido de que ellos no pudiesen ver lo que le 
había pasado. Y esto es bastante irónico, ¿verdad? 

Versículo 31. El que había sido ciego les dijo además: Sabemos que Dios no escucha a los 
pecadores, pero sí a los que le adoran y hacen Su voluntad. Jamás se ha sabido que alguien le 
haya abierto los ojos a uno que naciera ciego. Ese hombre intentaba mostrarles la verdad a los 
fariseos, confrontándoles con los hechos. Él les dijo: “Miren lo que sucedió. ¡Esto es un 
milagro! Esto supera la comprensión de la mente humana”. Ellos nunca habían oído hablar de 
alguien que naciera ciego y que de repente, por un milagro, recuperara la vista. Y él añadió: 
“Dios no permitiría que esto sucediera si no fuera Su voluntad”. Y no hay otra explicación para 
todo esto que la de que Josué ha sido enviado por Dios. 

Y fíjense en lo que esta escrito en el versículo 34. La respuesta de los fariseos fue 
verdaderamente despreciable. Ellos le respondieron: Tú, que naciste sumido en el pecado, 
¿vas a darnos lecciones? Y lo expulsaron. Este comentario suyo era fruto de la creencia 
generalizada de la época de que las afecciones físicas o discapacidades graves eran 
consecuencia del pecado. Si una persona nacía con un defecto físico, a menudo se consideraba 
un castigo divino por el pecado. Por eso, cuando pasaron junto al ciego, junto con Josué, los 
discípulos le preguntaron: ¿quién había pecado, ese hombre o sus padres, para que él naciera 
ciego? Y Josué respondió que ni ese hombre ni sus padres habían pecado, sino que esto había 
sucedido para que la obra de Dios se hiciera evidente en su vida. 

Pero volviendo al versículo 34. Los fariseos reprendieron duramente al ciego acusándole de 
haber nacido en pecado. Con esto, ellos afirmaban que ese hombre tenía tantos pecados que 
era ciego de nacimiento. ¿Y cómo él, precisamente él, se atrevía a darles lecciones? 

¡Y el pobre hombre no les estada dando ninguna lección! Ellos lo habian interrogado una y otra 
vez, y él simplemente les contó lo que había sucedido. Él les dijo cosas que se basaban 
completamente en sus creencias; cosas que ellos no podían negar. Y fíjense que ellos no 
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tuvieron respuesta para nada que él les dijo. Lo único que ellos pudieron hacer fue tildar a 
Josué de “pecador”, ya que no podían negar los hechos. 

Y esto es algo que debemos tener siempre en mente. El orgullo no puede refutar los hechos y, 
por eso, intenta atacar el carácter de los demás. Y eso es como la levadura, que infla toda la 
masa. 

Esto me hace pensar en ciertas personas que, cuando confrontadas con los hechos, ellas ni 
siquiera los discuten y simplemente se cierran en banda y recurren a los insultos. Hoy en día, 
es muy común llamar a otros nazis y fascistas sin ninguna prueba. Así es, simplemente, como 
se llama a aquellos con quienes no se está de acuerdo, a menudo. Y si usted les pregunta qué 
es un fascista ellos no saben responder. Ellos solo saben que es algo malo. Las personas 
etiquetan a otras así para sentirte bien consigo mismos porque se creen mejor. Ellas creen que 
los demás no dan la talla moralmente. Y entonces es muy fácil menospreciar a los demás y 
seguir defendiendo sus propias ideas, que ellas creen que son correctas. 

Y en la sociedad judía de entonces no había nada peor que decir de alguien que era un 
pecador. Esto quizá era peor que ser romano. Pero ellos no tenían ninguna prueba de que el 
ciego hubiera cometido pecado alguno. Pero, como él tenía esa discapacidad física, era fácil 
tildarlo de pecador para no tener que enfrentarse a la verdad. 

Versículo 35 - Josué se enteró de que habían expulsado a aquel hombre, y al encontrarlo le 
preguntó: “¿Crees en el Hijo del hombre?” Y él le respondió: “¿Quién es, Señor? Dímelo, para 
que crea en Él”. Y Josué le contestó: “Pues ya lo has visto; es el que está hablando contigo”. Y 
el hombre dijo: “Yo creo, Señor.” Y, postrándose, lo adoró. Entonces Josué dijo: “Yo he venido 
a este mundo para juzgarlo, para que los ciegos vean, y los que ven se queden ciegos. 

Y esto fue algo que ocurrió a nivel fisio, pero también fue algo espiritual. Y en el versículo 39, 
Josué no dijo que había venido al mundo para que los ciegos pudiesen ver físicamente. Él vino 
al mundo para las personas puedan ver y reconocer la verdad espiritualmente. 

Piensen en esa historia y en lo que le sucedió al ciego. Creo que se puede decir que ese 
hombre era humilde. Él tenía una mentalidad humilde. Piensen en lo que he dicho antes sobre 
las creencias de la época. Ellos creían que las discapacidades físicas eran consecuencia del 
pecado. En esa época ser ciego conllevaba un enorme estigma. Y como si lidiar con la ceguera 
ya no fuera bastante difícil, imagínense tener que sufrir las críticas y el menosprecio de las 
personas que creían que su enfermedad era consecuencia de los pecados que él o sus padres 
habían cometido. Sin duda, muchos lo despreciaban. 

Josué le ungió los ojos, lo envió a lavárselos, el hombre hizo lo que Josué le dijo y volvió viendo. 
Y al ser interrogado por sus vecinos, el que había sido ciego les dijo que un hombre llamado 
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Josué le había sanado. Y sus vecinos lo llevaros ante los fariseos, y ellos le preguntaron quien le 
había hecho esto. Y él les dijo que Josué era un profeta. Y como ellos insistieron y siguieron 
haciéndole las mismas preguntas, el hombre respondió con más firmeza y afirmó que estaba 
claro que Josué había sido enviado por Dios, porque no había otra explicación para lo que le 
había sucedido. Como si las preguntas de los fariseos lo hubieran ayudado a comprender quién 
era Josué. 

El ciego tenía una mentalidad humilde, y esa humildad le permitió seguir la verdad incluso 
antes de comprenderla del todo. Imagínense estar en su lugar. Usted se quedaría estupefacto. 
Usted necesitaría tiempo para asimilar lo sucedido. Yo no me puedo imaginar cómo sería: 
nunca haber visto nada y, de repente, poder ver. ¡Esto es mucho que procesar! 

Y entonces los fariseos lo expulsaron de la sinagoga y Josué lo encontró. Fue entonces cuando 
él reconocio plenamente que Josué era el Hijo de Dios. Fue entonces cuando sus ojos se 
abrieron espiritualmente. Lo que había ocurrido y su humildad lo llevaron a creer y a ver. Y 
usted podría decir: “Sí. Ese hombre era ciego y ahora podía ver físicamente, y por eso pudo ver 
a Cristo tal como Cristo era”. 

Pero miren el ejemplo de los diez leprosos que Josué sanó. ¿Qué sucedió? Los diez padecían 
lepra, una horrible enfermedad, sobre todo en aquella época, cuando no existía tratamiento, y 
los leprosos eran marginados. Los diez fueron sanados, pero solo uno volvió para agradecer y 
alabar a Dios. Esto demuestra la mentalidad de esos individuos tras presenciar un milagro tan 
grande. Ese hombre ciego podría haber hecho lo mismo que los otros nueve leprosos, pero no 
lo hizo. 

Volvamos al versículo 39. Josué aquí habla sobre “los que no ven”, para referirse a los que 
saben que no saben nada. Ellos no fingen ver. Ellos reconocen que necesitan ayuda. Ellos no 
confían en sí mismos ni en su propia voluntad. Ellos reconocen que, sin Dios, están ciegos 
espiritualmente y que todo lo que comprenden espiritualmente proviene de Dios. 

Ellos no tienen ningún problema en reconocer lo que no saben, en admitir su ignorancia y en 
reconocer que no tienen todas las respuestas. Esas personas son humildes. Y de eso se tratan 
los Días de los Panes sin Levadura. Si no tenemos una mentalidad humilde, ¿cómo podremos 
deshacernos del pecado? Para identificar el pecado, debemos ver y admitir nuestras faltas. ¿Y 
cómo podemos ver y reconocer nuestras faltas si pensamos que lo estamos haciendo de 
maravilla y que tenemos todas las respuestas? 

Pero con solo reconocer nuestras faltas e identificar el pecado no basta. Esto es un buen 
comienzo, pero debemos clamar a Dios por Su ayuga para vencer el pecado. Y esa ayuda es el 
espíritu santo. ¿Reconocemos y aceptamos que no podemos deshacernos del pecado sin la 
ayuda de Dios? Esto no es algo que podamos hacer por nuestra cuenta. No podemos ver ni 
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juzgar las cosas según nuestra propia opinión y criterio. Necesitamos aceptar que estamos 
ciegos y que, si vemos lo que vemos, es gracias a la ayuda que Dios nos da. 

Cristo dijo aquí que había venido a juzgar al mundo. Y lo que Él quiso decir con esto es que Él 
vino a identificar a los que tienen una mente humilde y que reconocen su ceguera. Porque con 
tales personas el espíritu de Dios puede trabajar. Porque ellas saben que necesitan ayuda y que 
el Consolador, el espíritu santo, está ahí para ayudarlas. Y cuando Dios les revela la verdad, 
ellas pueden responder correctamente y comenzar a cambiar. De hecho, ellas se esfuerzan por 
deshacerse del pecado, por deshacerse de la levadura en sus vidas, tal como Dios nos ordena 
hacer durante esta Fiesta. 

Y en lo que se refiere al otro grupo que afirma poder ver, Cristo dijo que había venido para 
cegarlos. Porque esas personas necesitan ser humilladas para empezar a ver espiritualmente. 
Como en el caso de los fariseos. Ellos ya se habían formado una opinión sobre Josué mucho 
antes de que el que había sido ciego fuera llevado a ellos. Y aunque su opinión era totalmente 
errónea, eso no les impidió defenderla ni juzgar a ese hombre. Aun después de que se les 
presentasen innumerables ejemplos que demostraban que Josué era el Hijo de Dios. O, al 
menos, que demostraban que Él era un profeta o alguien a quien debían escuchar. 

Ellos intentaron justificar su derecho a tener tal opinión, alegando que eran discípulos de 
Moisés. Ellos estaban llenos de orgullo. Y su orgullo les impidió ver la verdad. Su orgullo fue su 
mayor pecado. Su orgullo les causó ceguera espiritual. 

Los fariseos estaban más preocupados por proteger su imagen, por salvar las apariencias. Para 
ellos era más importante ser discípulos de Moisés que reconocer la verdad de que el Mesías 
estaba justo delante de ellos. Y ellos se justificaron diciendo que eran discípulos de Moisés, en 
lugar de reconocer que su manera de pensar era equivocada. 

Y nosotros podemos hacer lo mismo, aunque quizá de maneras totalmente diferentes. 
Podemos justificar nuestra manera de pensar y de ser en lugar de arrepentirnos. 

Estos fariseos no creían en Cristo. Y eso es pecado. ¿Por qué? ¿Por qué es pecado no creer? 
Porque esto va en contra de la verdad. Si una persona no cree la verdad y, en su lugar, cree en 
algo falso, ¿en qué cree entonces? ¿Dónde pone esa persona su confianza? Si esas ideas no 
provienen de Dios, ¿de quién provienen entonces? ¿De ella misma? ¿De su propia mente? 
¿Cómo esa persona ha llegado a esas conclusiones? ¿Fue porque ella confió en Dios y clamó a 
Dios por ayuda para comprender las cosas, o simplemente porque “lo cree” o porque se deja 
llevar por sus emociones? Si una persona piensa de esa manera, está confiando en sí misma, 
en su propio entendimiento. Y eso es pecado. 
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Como ya hemos escuchado durante estos Días de los Panes sin Levadura, el orgullo infla como 
la levadura. El orgullo es, de hecho, como la levadura y probablemente es nuestro mayor 
obstáculo para librarnos de todos los demás pecados. El orgullo es lo que nos ciega 
espiritualmente. Y si una persona está ciega ella no puede reconocer el pecado, y por lo tanto 
no puede librarse del pecado. Durante los Días de los Panes sin Levadura Dios nos ordena que 
nos deshagamos del pecado. Por eso es tan importante mantener el orgullo bajo control y 
asegurarnos de que no afecte nuestro crecimiento espiritual. 

Vayamos a Deuteronomio 30:15-20. Aquí Moisés habló a los hijos de Israel mientras estaban 
acampados en las llanuras de Moab, después de haber estado 40 años en el desierto. Ellos se 
encontraban al este del río Jordán, preparándose para cruzar a la tierra prometida, bajo el 
liderazgo de Josué. Y estas fueron las últimas palabras de Moisés al pueblo de Israel. Y estas 
palabra también se aplican a nosotros hoy. Estamos muy cerca de entrar en la tierra prometida, 
una tierra prometida algo diferente, pero tenemos la misma elección que ellos tuvieron 
entonces. 

Deuteronomio 30:15 - Hoy te doy a elegir entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal. Y 
esto es lo mismo que la elección entre los dos árboles. ¿Cuál de los dos elegiremos? 

Versículo 16 -  Hoy te ordeno que ames al SEÑOR tu Dios, que andes en Sus caminos, y que 
cumplas Sus mandamientos, preceptos y leyes. Así vivirás y te multiplicarás, y el SEÑOR tu 
Dios te bendecirá en la tierra de la que vas a tomar posesión. Moisés les ordenó que amasen 
a Dios y anduviesen en Sus caminos. ¿Estamos haciendo esto? ¿O seguimos aferrándonos a 
nuestros propios caminos y a nuestra manera de vivir? 

Aquí Moisés mencionó los mandamientos, preceptos y leyes de Dios. ¿Nos esforzamos por 
estar de acuerdo con la manera en que Dios juzga, o juzgamos según nuestro propio criterio? 
Todo lo que Moisés mencionó aquí se relaciona con el hecho de que debemos deshacernos de 
nuestra propia voluntad. Y para hacer esto necesitamos ser humildes. Y la humilde es una 
mentalidad, una actitud. Debemos vernos a nosotros mismos tal como somos. Y no somos 
nada especial. Somos insignificantes. ¿Lo reconocemos? 

Versículo 17 - Pero, si tu corazón se rebela y no obedeces, sino que te desvías para adorar y 
servir a otros dioses, te advierto hoy que perecerás. No vivirás mucho tiempo en el territorio 
que vas a poseer después de cruzar el Jordán. Y como hemos escuchado en esta Fiesta, si nos 
alejamos de Dios, si no escuchamos a Dios, entonces estamos escuchando a nosotros mismos. 
Nos ponemos por encima de Dios. Servimos a nosotros mismos, a un dios que come del Árbol 
del Conocimiento del Bien y del Mal. ¿A quién estamos sirviendo? ¿La voluntad de quien 
estamos haciendo? 
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Versículo 19 - Hoy pongo al cielo y a la tierra por testigos contra ti, de que te he dado a elegir 
entre la vida y la muerte, entre la bendición y la maldición. Elige, pues, la vida, para que 
viváis tú y tus descendientes. ¡Elijan la vida! Esto es una elección. Y esta es una elección que 
debemos hacer cada día. 

Esto me recuerdo cuando vivíamos en un lugar muy remoto. Y como no había dónde comprar 
pan fresco, mi esposa y yo horneábamos nuestro propio pan. Hacíamos pequeñas ciabattas 
que salían en distintos tamaños. Y cuando nos sentábamos a desayunar, mi esposa me decía: 
“Elije que pan quieres”. Y con eso ella quería decir que yo debía buscar la ciabatta del tamaño 
que yo quería para poder tostarla. Y cada vez que ella me decía “elije el pan”, yo pensaba: ¡Elije 
la vida! Debido a lo que dice este versículo y a lo que Josué dijo en Juan, que Él es el pan de 
vida. Esto simplemente me venía a la mente. 

Y esto me viene a la mente cada mañana. Y si lo pensamos bien, no está mal recordar esto 
todos los días. Esto parece muy sencillo. Sí. Por supuesto. ¡Elige la vida! ¿Por qué no elegir la 
vida? Pero es bueno que paremos y pensemos en esto, especialmente durante los Días de los 
Panes sin Levadura. ¿Qué implica realmente elegir la vida? 

La vida es algo que debe ser sostenido. Tanto a nivel físico como a nivel espiritual. Nuestra vida 
no dura mucho si no la sostenemos. Sabemos que tenemos que comer todos los días para no 
morir de hambre. Y con los israelitas pasaba lo mismo. Ellos tenían que recoger su pan, su 
maná, todos los días. Y nosotros tenemos que hacer lo mismo, pero a nivel espiritual. Tenemos 
que elegir nuestro pan cada día. Y la pregunta es: ¿qué tipo de pan elegimos comer? ¿Pan con 
levadura o pan sin levadura? En lo que respecta a nuestra vida espiritual, sabemos que 
debemos elegir el pan sin levadura. 

Y ahora vamos a leer el ultimo versículo de este capítulo. Versículo 20 - Ama al SEÑOR tu Dios, 
obedécelo y sé fiel a Él, porque de Él depende tu vida, y por Él vivirás mucho tiempo en el 
territorio que Él juró dar a tus antepasados Abraham, Isaac y Jacob. Y aquí, en el versículo 20, 
se nos dice que debemos elegir el pan sin levadura. Debemos armonizar nuestra voluntad con 
la voluntad de Dios. 

¿Y cómo hacemos esto? Bueno, como podemos leer en la Biblia, debemos amar a Dios y 
obedecer Su voz. Y esto es justo lo opuesto a amarnos a nosotros mismos y obedecer nuestra 
voz interior. Lo que nuestra voz interior nos dice no tiene ninguna importancia en realidad. 
Escuchar nuestro propio razonamiento y satisfacer nuestra propia voluntad cuando esta no 
está de acuerdo con la voluntad de Dios nos llevará a la muerte. 

Y aquí, en ese versículo, se nos dice que debemos ser fieles a Dios. Y esto significa que 
debemos buscar a Dios y permanecer cerca de Él. Dios debe ser lo primero para nosotros en 
todo. Debemos buscar a Dios para que Él nos dé sabiduría y nos guie. ¿Por qué? Esto ya 
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debería ser bastante obvio para nosotros a esas alturas. Porque Él es la vida. Y esta es una 
decisión que debemos tomar cada día. Y lo más grandioso es que, si tomamos esa decisión, 
contamos con la ayuda del espíritu santo de Dios para guiarnos. Debemos tomar esta decisión 
y tener una mentalidad humilde y una mente con la que Dios pueda trabajar. 

Hemos leído antes la historia del ciego. Su actitud fue correcta y él pudo aceptar a Josué. Pero 
miren l actitud de los fariseos. Ellos estaban tan llenos de levadura. ¡Ellos eran tan engreídos, 
tan orgullosos! ¿Cómo ellos podían aceptar algo que no fuesen sus propias ideas? Con esa 
actitud, ellos simplemente no podían. 

Y nuevamente, si tenemos la actitud y la mentalidad correctas, estaremos preparados para lo 
que sea que se nos presente. 

Vayamos a Juan 6. Una parte de este capítulo complementa lo que acabamos de leer en 
Deuteronomio. Comencemos en Juan 6:26 - Josué les respondió: Ciertamente os aseguro que 
Me buscáis no porque habéis visto señales, sino porque comisteis pan hasta 
llenaros. Trabajad, pero no por la comida, que es perecedera, sino por la que permanece para 
vida eterna, la cual os dará el Hijo del hombre. Sobre este ha puesto Dios Padre Su sello de 
aprobación. 

Aquí, Josué estaba hablando al pueblo y se refería a lo sucedido antes, como se menciona al 
comienzo de este capítulo. Miles de personas habían sido milagrosamente alimentadas con 
unos pescados y un poco pan. Al día siguiente, cuando se dieron cuenta de que Josué se había 
marchado, salieron a buscarlo. Y cuando lo encontraron, Él les dijo que ellos lo buscaban no 
por el milagro, sino porque habían comido de los panes y se habían saciado.  

Y esto tiene un significado espiritual mucho más profundo y complementa muy bien lo que 
hemos leído antes en Romanos 12:1-2, donde Pablo nos dice que comprobemos que la 
voluntad de Dios es buena, agradable y perfecta. 

Muchos leen estos versículos de Juan y piensan que los milagros fueron lo más importante de 
la historia. Pero aquí Cristo dejó claro que lo más importante fue que ellos fueron saciados. ¿Y 
no es precisamente así como debemos discernir la verdad y lo que proviene de Dios? ¿No es 
precisamente así como podemos demostrar la manera correcta de vivir? 

¿Por qué buscamos a Dios y a Cristo? ¿Por qué nos mantenemos fieles a Dios? ¿No es porque 
hemos visto los resultados de esto en nuestra propia vida? Esos resultados positivos son 
mucho más importantes que cualquier milagro físico que pueda tener lugar. Para Dios el 
milagro de los panes y los peces no fue nada. Dios es todopoderoso, y nada de lo que los seres 
humanos podamos hacer en este mundo físico le impresiona. ¡Esto no es nada para Dios! Esto 
es como los sacrificios que los israelitas ofrecían a Dios. Todo era físico. Y a Dios no le 
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preocupan las cosas físicas en sí. Lo importante para Dios es cómo pensamos y si estamos 
obedeciéndole y haciendo lo que Él nos ordena. 

Versículo 32 - Entonces Josué les dijo: “Ciertamente os aseguro que no fue Moisés el que os dio 
el pan del cielo. El que da el verdadero pan del cielo es Mi Padre. El pan de Dios es el que baja 
del cielo y da vida al mundo”. Y ellos entonces le pidieron: Señor, danos siempre ese pan”. Y 
Josué entonces dijo: Yo soy el pan de vida. El que a Mí viene nunca tendrá hambre, y el que en 
Mí cree nunca tendrá sed.  

Y esto no se refiere a lo físico. Lo físico es solo un medio para enseñarnos. El maná que 
descendió del cielo fue solo una manera de mostrarnos la importancia de alimentarnos y que 
ese alimento viene de Dios. Y Cristo dijo aquí que Él es ese pan de vida que viene de Dios para 
nosotros. 

Versículo 37 - Todos los que el Padre Me da vendrán a Mí; y al que a Mí viene, no lo 
rechazo. Porque he bajado del cielo no para hacer Mi voluntad, sino la voluntad de Aquel 
que Me envió. Y esta es la voluntad del que Me envió: que ninguno de los que Él Me ha dado 
se pierda, sino que Yo los resucite en el último día. Porque la voluntad de Mi Padre es que 
todo el que reconozca al Hijo y crea en Él tenga vida eterna, y Yo lo resucitaré en el último 
día. 

Entendemos que todo el plan de Dios se centra en Cristo. Y la voluntad de Dios es que Su plan 
para la humanidad se cumpla a través de Cristo. Dios trabaja codo con codo con Cristo, y 
sabemos que primero Dios debe llamar a las personas. Esto no ha pasado a muchos en los 
últimos 6000 años, porque la voluntad de Dios es preparar a solamente 144 000 personas. Pero 
después de 6000 años, Dios va a llamar a todos los seres humanos. A todos los que han nacido, 
Dios les dará la oportunidad de elegir a Dios, de elegir la vida, de someter su propia voluntad a 
la voluntad de Dios para los seres humanos y para lo que los seres humanos podemos llegar a 
ser. Pero primero Dios debe darles a las personas esta oportunidad. Primero Dios tiene que 
llamar a las personas y mostrarles la verdad. Y entonces depende de cada persona escuchar y 
aprender. 

De eso se tratan estos primeros pasos del plan de Dios, representados por estos Días Sagrados. 
Todo comienza con el bautismo. Y entonces tenemos el Pesaj y los Días de los Panes sin 
Levadura. Dios nos muestra que hay dos árboles y que debemos elegir uno de ellos. Podemos 
elegir nuestra propia voluntad o podemos elegir hacer la voluntad de Dios. Podemos elegir 
seguir nuestros propios planes e ideas o apuntarnos al plan de Dios. Y si elegimos a Dios, 
entonces vemos que el resto del trabajo lo hace Cristo. Él nos protege y nos resucitará a la vida 
eterna. 
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La primera parte de la obra la realiza Dios. Y luego, depende de nosotros. Y todos los días 
debemos tomar una decisión y elegir. Y si elegimos el camino de vida de Dios y estamos de 
acuerdo con Su voluntad, entonces Dios nos pone bajo los cuidados de Cristo. Y tenemos que 
seguir por el camino correcto, tenemos que tener la mentalidad y la actitud correctas, y 
entonces todo está decidido, por así decirlo. 

En estos versículos de Juan Cristo dijo que Él no pierde a ninguno de los que le han sido 
confiados. Y la palabra que aquí se traduce como 'perder' no significa simplemente extraviar 
algo. La palabra usada aquí es “apollymi”, que significa “destrucción”. Y esta palabra significa 
perder algo, pero no porque se haya extraviado, sino porque ha sido destruido. Y esta palabra 
está estrechamente relacionada con un nombre que se usa para referirse a Satanás en el libro 
del Apocalipsis: Apolión, el Destructor. 

Aquí podemos ver un claro contraste entre Satanás y Cristo. Un contraste entre dos árboles. 
Cristo no vino a destruir, como Satanás. Él vino a construir. Hay muchos ejemplos que 
demuestran que Dios y Cristo son todo lo opuestos a Satanás. Como la luz y la oscuridad; dos 
formas diferentes de ser. 

Antes de poder deshacernos del pecado en nuestras vidas, primero debemos elegir la vida: 
elegir comer pan sin levadura. Debemos dejar a un lado la obstinación, la autosuficiencia, todo 
lo que ponemos en primer lugar, porque esto solo causa ceguera, como pasó con los fariseos. Y 
para esto debemos ser capaces de examinarnos a nosotros mismos con honestidad. Y ahí es 
donde entra la humildad. La humildad es todo lo opuesto al pan leudado, que se infla. Si 
tenemos un espíritu humilde reconocemos que necesitamos la ayuda de Dios, nos sometemos 
a Dios, lo buscamos activamente y deseamos ser fieles a Él. 

Durante estos Días de Pan sin Levadura, pidamos a Dios que nos quite toda ceguera para que 
podamos ver el pecado y las áreas de nuestra vida en las que necesitamos trabajar. 
Necesitamos la ayuda de Dios para encontrar esos trocitos de levadura ocultos en el rincón 
más profundo y oscuro de nuestros hogares. 

Y también asegurémonos de tener un espíritu humilde y quebrantado para que Dios pueda 
crear en nosotros un corazón nuevo. Al igual que David pidió a Dios. 
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